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Una charla con Don Alejandro 
Siempre es interesante hablar con el 
jefe de los ex radicales españoles . Y 
decimos ex radicales, porque en la ac-
tualidad, de todo tiene ese partido me-
nos de republicanos radicales; y si al-
guno se atreve a ingresar en él, tiene 
que soportar la desagradable compañía 
de muchísimos farsantes que sirvieron 
a la dictadura borbónica, pongamos por 
caso Periquito Armasa (¡ay, que me 
troncho!) y sus amigos antequeranos, 
unos que si, y otros que no. 
Para conseguir nuestra entrevista, 
nos trasladamos a San Rafael, preciosa 
finca enclavada cerca del Guadarrama, 
y no sabemos si por la proximidad de 
la sierra, o porque en ella se encuen-
tran Guerra del Río, Abad Conde, Sala-
zarito Alonso y otros de esta calaña, 
notamos una frescura que nos hace dar 
diente con diente. 
Don Alejandro nos recibe inmediata-
mente, y después de los saludos de r i -
tual, le exponemos el objeto de nuestra 
visita, que no es otro que dar cuenta a 
los lectores de LA RAZÓN, por conducto 
de labios tan autorizados como los su-
yos, de las impresiones de la marcha 
política. 
Al enterarse que nuestro periódico es 
de lo más modestito que existe, tiene 
un arranque tribunicio y nos dice: 
— Prepare las cuartillas, que yo soy 
amigo de los modestos March, habien-
do sido periodista en mi juventud. 
—¿Cuándo tendremos la satisfacción 
de que se haga cargo del Poder? 
— Eso depende de varias circunstan-
cias: la primera, que a mí me dé la ga-
na; y la segunda, esperar contestación 
de varios amigos míos, a los que he 
ofrecido puestos en el nuevo Gobierno. 
—¿Nos pudiera anticipar sus nom-
bres? 
—No hay ningún inconveniente. Para 
mí, además de la presidencia, me reser-
vo la cartera de Guerra, para demostrar 
a Azaña que poseo más conocimientos 
que él, pues no en balde fui cabo de 
gastadores. A Gobernación irá Guerra 
del Río, mi hombre de confianza, como 
desagravio a ciertos rumores que circu-
laron en qile se decía que había cobra-
do del señor March tanto y cuanto. 
Obras Públ icas está reservado a Ma-
rracó por sus conocimientos adquiridos 
en la Confederación del Ebfo, donde 
ocupó alto cargo en la época de la dic-
tadura. Periquito Armasa irá a Marina, 
por haber nacido en un puerto de mar 
y que de seguro le sentará como a nin-
gún otro, por su tipo elegantísimo, el 
uniforme de marino. Justicia para Sala-
zarito Alonso, que es mi .oj i to derecho. 
Trabajo lo llevará Abad Conde, pues 
tiene grandes deseos de hacer algo en 
su vida. A Hacienda llevo al más gran-
de financiero que han conocido los si-
glos: mi incondicional amigo el señor 
Alba, que restituirá al Ministerio el au-
tomóvil que tuvo necesidad de llevarse 
cuando el golpe de Primo. Instrucción 
Pública y Comunicaciones para Martí-
nez Barrios, con idea de igualarlo con-
migo en el doble cargo. En Estado que-
rían quedarse Salazarito y Armasa, pero 
no me parece bien y he ofrecido esa 
cartera a mi amigo March, con idea de 
rehabilitarle de la injusticia con él co-
metida. Presidencia del Congreso Mel -
quíades Alvarez. Y otros altos cargos, 
en que tendrán puestos el general San-
jurjo, cardenal Segura, Basilio Alvarez 
y otros amigos. 
—¿Piensa usted disolver el Parla-
mento?, 
— Desde luego; y celebrar elecciones 
dos años después . 
—¿Qué opina del Partido Socialista? 
— De eso se encargará Guerra del 
Río, y tengo la seguridad de que en 
poco tiempo dará fin de todos ellos. Y 
no me pregunte más, pues mis amigos 
esperan ansiosos noticias mías. 
En este momento penetran en el des-
pacho casi todos los diputados, y ia es-
cena que presenciamos es conmove-
dora: Armasa, Salazarito, Garita Cam-
poamor y otros que no recordamos. 
abrazan y besan enternecidos a su ilus-
tre jefe (Papaí to bueno, como ellos le 
llaman). 
Antes de despedirnos, nuestro amigo 
Armasa quiere entregarnos un recuerdo 
de la entrevista y corta un mechoncito 
de pelo al señor Lerroux y, después de 
besarlo, nos lo entrega, advir t iéndonos 
sea besado a su vez por don Camilo y 
todos los buenos republicanos de An-
tequera. 
Ofrecemos cumplir fielmente el en-
cargo, y una vez en nuestra patria chi-
ca, hemos hecho entrega solemne del 
mechón de pelo, el cual se encuentra 
depositado en la alcaldía, por donde 
pueden pasar a besar dicha reliquia to-
dos los buenos creyentes lerrouxistas 
que lo deseen, todos los días labora-
bles, de once a una, que son las horas 
de oficina.—X. X . 
A todos los compañeros conviene sa-
ber la importancia que tiene ver si 
su nombre está en las listas del Censo 
electoral, qne se hallan expuestas al 
público en el Ayuntamiento. Y no sólo 
su nombre sino el de todos aquellos de 
su familia que se encuentran con dere-
cho a ello. 
E l plazo para reclamaciones, termina 
el día 30, y es preciso no perder tiempo 
en hacer la rectificación. 
Hace mucho tiempo que, a pesar de 
la forma poco digna en que viene ac-
tuando nuestra primera autoridad, no 
me ha parecido prudente combatirle, 
por creer que poco a poco, iría cam-
biando de táctica y desarrollaría una 
administración justa y honrada; pero 
viendo que el tiempo pasa y que cada 
día vamos de mal en peor, no puedo 
por menos que hablar claro y decir las 
cosas tal y como yo las siento, que es 
precisamente como piensa la mayoría 
de los vecinos de Antequera. 
Empiezo por decirle, señor Chousa, 
que desde los tiempos de Luis Cande-
las hasta nuestros días, no ha existido 
persona alguna que se burle de todo el 
mundo como usted lo hace, y que tenga 
una epidermis tan dura que no le cause 
sensación las injusticias que diariamen-
te viene cometiendo y que sepa, como 
usted no ignora, que nadie le puede 
ver y que todos le señalan como una 
cosa despreciable; que por su culpa, se 
encuentran en la mayor miseria una 
porción de casas de familia; que con su 
ineptitud y malos instintos dió lugar a 
que en Antequera corriera la sangre en 
el mes de marzo último, y que fueran 
presos y apaleados una porción de 
compañeros , mucho más dignos y hon-
rados todos ellos que usted, que con 
idea de captarse un poco las simpatías 
de los que fueron presos por usted y 
sus amigos, no tuvisteis inconveniente 
en ser fiadores de ellos; que ha procu-
rado enchufar—y lo ha conseguido—a 
todos sus familiares y amigos, deshon-
rando con esos cargos la dignidad del' 
noble pueblo antequerano; que comete 
arbitrariedades como la de no pagar a 
los empleados, debiéndoles como les 
debe hasta seis meses de jornal, y que 
cuando alguno se permite reclamar sus 
derechos por no poder resistir más, es 
despedido del cargo, y ni aun por esto 
se le paga. 
¿ P u e d e esto continuar así? Creo que 
no. Nuestra dignidad de republicanos y 
antequeranos se rebela contra tamañas 
injusticias y no consiente que deshonre 
por un momento más la alcaldía ante-
querana persona como el Sr. Chousa. 
Y para terminar, me permito dar un 
consejo a mi amigo el señor Ríos, que 
es el que va a sustituir al alcalde duran-
te el mes de permiso que ha consegui-
do: Que si es tan republicano como él 
dice y siente un poco de afecto a la tie-
rra que le vió nacer, que no acepte en 
modo alguno la alcaldía, y así todos los 
tenientes de alcalde, exponiendo al go--
bernador los motivos por los que no 
aceptamos la accidentalidad; y de esta 
forma, el gobernador civil si tiene dig-
nidad, no tendrá más remedio que or-
denar su desti tución. 
Y caso, amigo Ríos, de no aceptar 
esta fórmula que va en beneficio de 
tu pueblo, me veré en la precisión de 
decirte que eres un vanidoso y que te 
has acercado al gobernador y al alcalde, 
y eres igual que ellos. 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
¿Quién habrá sido el Gargantúa 
que se ha comido cuatrocientas 
pesetas del restaurant del señor 
Vergara endosándole el muerto a! 
Ayuntamiento? 
Los hay de abrigo. 
¡Contra la guerra! 
Las organizaciones obreras, las más 
afectadas por las calamidades de la 
guerra, deben dedicar preferente aten-
ción á que los trabajadores la odien 
con toda la fuerza de sus sentidos. 
A la propaganda iniciada por la In-
ternacional Socialista contra la guerra, 
contribuye .,E1 Socialista" con un ex-
traordinario dedicado exclusivamente 
a poner de manifiesto los horrores del 
capitalismo bélico. 
¡Trabajadores: Abajo la guerra! 
•» a •> 
En favor de un compañero 
Iniciada por el compañero José Rebola, 
de ia Sociedad de Canteros, ha quedado 
abierta una suscripción a favor de Antonio 
López Rodríguez, el cua! se ve en la nece-
sidad de trasladarse a otra población para 
curar la herida que recibiera en una mano 
a causa de los sucesos del 28 de marzo. 
Las listas en las que figurarán los nom-
bres de todos aquellos que puedan o quie-
ran contribuir a esta suscripción se hallan 
colocadas en la Barbería de Machuca, 
Cuesta de Zapateros, número 21. 
Hasta ahora han contribuido: 
Sociedad de Panaderos 57.85 
Idem de Agricultores 25.— 
dem de Camareros 15.— 
Idem de Zurradores 15.— 
Idem de Piopietarios de Carros . . 10.— 
Idem de Maestros Barberos . . . 10.— 
Sebastián Cruzado Galán . . . 1.— 
Suma y sigue pesetas . . 133.85 
Continúa abierta la suscripción y en el 
número próximo publicaremos el total de 
lo recaudado. 
Obreros: ¡Acudid en ayuda de un com-
pañero caído! 
A LOS IWETALÚRGICOS 
Compañeros: en la semana pasada fué 
despedido de casa del señor Alcaide un 
compañero nuestro. 
La causa que obligó a dicho patrón a tal 
solución bien notoria es de todos: ¡la esca-
sez de trabajo!, lo de siempre. 
Pues bien; ¿cómo es que a otros compa-
ñeros del mismo oficio les da trabajo toda 
la semana? Repase dicho patrón nuestro 
contrato de trabajo a ver si encuentra en 
él un articulo que dice: 
«Caso de escasez de trabajo, podrá el 
patrono reducir la jornada a un número de 
horas que acuerden entre una comisión de 
patronos y obreros». 
Esta comisión no ha intervenido en na-
da, y el patrono en cambio ha obrado a su 
placer. 
Pero nosotros no queremos incurrir en 
la misma falta e invitamos" a los patronos 
a que repasen dicho contrato, porque en 
otras casas se están cometiendo abusos 
por el estilo, dándose el caso de que unos 
trabajen seis días y hasta horas extraordi-
narias mientras otros del mismo oficio se 
desesperan en los bancos del Paseo, tra-
bajando sólo tres días. 
Señores patronos: un poco de huma-
nidad. 
Compañeros: en la Sociedad es donde 
únicamente se pueden evitar tales atrope-
llos. En ella conseguiréis reivindicarse. 
Unámonos todos y así evitaremos tantos 
abusos que cometen tan a diario y desca-





POR JUAN DE LA CUEVA 
(CONCLUSIÓN) 
Notó ella algo extraño en los ojos de Er-
nesto. Turbóse un poco; encendiéronsele 
las mejillas, y, suavemente, despiendióse 
de los brazos que la aprisionaban. Enton-
ces Ernesto bajó la cabeza, se quedó mu-
do, ensimismado, y trató de ocultar dos lá-
grimas que surcaban su rostro. Pero ella 
dióse cuenta de esta mutación, y preguntó 
angustiada: 
—¿Lloras?... ¿Por qué? ¡Dimelo! No me 
atormentes. 
— Lloro porque no me quieres, Elvira. 
¡Bien se ve! 
—¿Y cómo has podido creer eso? ¿Por-
que me he desprendido de fus brazos qui-
zás?... Era que iba a cambiar de postura. 
¡Ven, ven!... Si te quiero, si. Por eso no me 
gusta que hagas locuras, como la de esta 
noche, que tantos perjuicios puede ocasio-
narnos... ¡Figúrate que se enterasen! 
— ¡Qué puede importarnos ya nada, El-
vira! Llevamos en nuestro pecho el ger-
men que ha de destruirnos fatalmente. Es 
ridículo que sintamos preocupaciones pue-
riles. 
Ahora las lágrimas asomaron a los ojos 
de Elvira. 
—¡No llores tú ahora, no, querida mia! 
Eso que acabo de decirte es una verdad 
horrible a la que no podemos sustraernos 
aunque queramos... ¡Pero no te importe! 
¡Aun es tiempo..! ¡Yo te amo, Elvira, mi El-
vira! Yo te amo con toda la fuerza de mi 
naturaleza aun no rendida al dolor y con 
todo el ansia de mi vida rota. Quiero be-
ber esas lágrimas de renunciación que bro-
tan de tus bellos ojos. ¡Así..! Quiero acari-
ciar tu cuerpo, que tiene para mí el encan-
to trágico de las despedidas. Quiero unir a 
los míos para siempre tus infortunios, tus 
tristezas, tus afanes. Quiero ¡que me ames! 
que seamos felices, que bebamos quintae-
senciada esa felicidad que no podemos 
gustar de otra forma..! A eso he venido... 
¿Quieres, Elvira? 
Temblábale la voz. 
Elvira, encendida, emocionada, encanta-
dora, magnífica, no contestó; pero sus la-
bios, que ardían en una fiebre extraña, bus-
caron ansiosos los labios de fuego de Er-
nesto. 
I I 
Cuando las sombras de la noche huye-
ron, la luz del nuevo día descubrió esta 
escena en la habitación de Elvira: Ernesto 
aparecía sentado a la cabecera del lecho 
que ocupaba ella, todo sombrío, mudo, cir-
cundados sus ojos por unas enormes man-
chas violáceas. Elvira, congestionada, en-
treabiertos los párpados, con los labios 
manchados de sangre, yacía sobre su ca-
ma inmóvil, respirando con dificultad, sus 
finas manos de nieve engarzadas a las de 
Ernesto.. 
La primera en presenciar esta escena fué 
sor Trinidad, una monja histérica, carente 
de sensibilidad, enemiga del amor huma-
no, llena de los más absurdos prejuicios. 
En un movimiento de estupor, cubrióse la 
cara con entrambas manos, y exclamó: 
—¡Virgen santa! ¿Qué es esto? ¿Usted 
aquí, Ernesto? ¡Cómo se atreve?... 
— ¡Déjese de estúpidos aspavientos y se-
pa que Elvira acaba de tener una hemopti-
sis enorme, que le hubiera hecho ahogarse 
en su propia sangre si no hubiese estado 
yo aquí! 
—¡Márchese, márchese! ¿Ignora que el 
reglamento prohibe terminantemente la 
permanencia d^ hombres en este pabellón? 
—Es inútil, sor. Estoy aquí porque debo 
estar, porque quiero a esta mujer. Y por 
encima de todos los reglamentos, de todas 
la leyes, de todas las conveniencias, yo 
permaneceré aquí. 
—¡Virgen santa. Virgen santa!—volvió a 
exclamar la monja. Y corrió escaleras aba-
jo para poner el hecho en conocimiento de 
todos. 
Ernesto permaneció tranquilo en su 
puesto, observando a Elvira, que con la 
cabeza y los ojos le hacía señas para que 
no la abandonase. 
—No temas, Elvirita. Ahora es cuando 
nadie es capaz de arrancarme de tu lado. 
Tranquilízate y duerme. 
Ella obedecía entornando los ojos, peto, 
a través de sus finas y rizadas pestañas, 
contemplaba amorosamente a Ernesto. 
A las nueve en punto penetró en la ha-
bitación el director del sanatorio, hombre 
cargado de saber y experiencia, compren-
sivo, bueno, seguido de un buen número 
de alumnos. Sin pronunciar palabra algu-
na púsose a reconocer a Elvira: le tomó el 
pulso, auscultóle el pecho, destapó la es-
cupidera para comprobar la cantidad de 
sangre que había arrojado... Luego, diri-
giéndose a Ernesto, que permanecía de pié 
a su lado, le preguntó con amabilidad: 
—¿Qué es lo que ha ocurrido, chico? 
Ernesto bajó la cabeza sintiendo el rubor 
y la emoción de las grandes situaciones. 
— ¡Bien! —agregó el doctor, con una fina 
sonrisa en los labios, dirigiendo una mira-
da comprensiva a todos los circunstantes. 
Entonces Ernesto habló: 
— ¡La quiero, don José! Eso es todo. La 
quiero hasta el extremo de haberme olvi-
dado de nuestra situación, de esta casa... 
¿Es muy grave lo que le ha ocurrido?— 
preguntó anhelante. 
— No, no. Cosas propias de esta enfer-
medad. Que esté quietita y que no hable 
nada. 
El médico sonreía forzadamente. La 
muerte lo vencía una vez más, arrebatándo-
le de entre las manos otra vida en flor. 
Abandonó la estancia seguido de su corte 
de alumnos serios, graves, impenetrables. 
Ernesto quedó allí, seguro ahora de que 
nadie le molestaría. Elvira se alegró mu-
cho, y le besaba en la boca, en las manos, 
en los ojos... Ernesto la acariciaba con infi-
nita ternura. La hablaba de cosas gratas a 
ella: una casita rodeada de árboles, un jar-
dín, pájaros, música, un bebé ¡indo y deli-
cado como ella... Elvira, finamente intuiti-
va, sonreía convencida de que no llegaría 
a gustar la felicidad que habrían de produ-
cirle todas esas cosas... ¿Por qué nos traen 
al mundo si hemos de ver desgarrada 
nuestra alma por estas tragedias? 
Aquella noche se repitió la hemoptisis. 
Elvira quedó extenuada. Durante tres días 
los vómitos de sangre se sucedieron en 
una forma alarmante. Ernesto no comía, ni 
dormía, a pesar de cuantos consejos le da-
ban los médicos, día y noche al cuidado 
de la pobre Elvira, que íbase extinguiendo 
como un hermoso crepúsculo dorado. 
Al cuarto día de la primera hemoptisis, 
cuando más sosegada parecía estar, empe-
zó a toser Elvira, Ernesto, estrechándola 
entre sus brazos, la incoporó en el lecho. 
Una bocanada de sangre y un grito agudo 
y escalofriante pusieron fin a la escena. El-
vira quedó rígida en los brazos de Ernesto; 
éste se asió a ella fuertemente, desespera-
damente... Así, abrazado a la amada muer-
ta, llorando su desventura, sintiendo aho-
ra de veras el fracaso definitivo de su vida, 
permaneció una, dos, tres horas... Después, 
con los cabellos en desorden, silencioso, 
imponente, puso un beso final en los la-
bios helados de Elvira; la envolvió con cui-
dado en una sábana del lecho... Oprimió el 
botón del timbre. 
Acudió un enfermero; minutos después 
fueron llegando el médico de guardia, el 
cura, unas monjas... Todos callaban. 
Ernesto, con una voz extraña, con un ex-
traño gesto, saludó y salió de la estancia. 
En esta misma actitud abandonó el sanato-
rio. Nadie ha vuelto a saber de él desde en-
tonces. Aun se ignora dónde ha ido a llo-
rar su inconmensurable dolor. 
J G R A N L 
Se realizan por reforma de negocio todas las existencias 
de tejidos, camas, muebles y ropa hecha de CASA LEÓN 
RRECIOS IMUMCA CONOCIOOS 
Traje hecho de dril ottomán para caballero, clase superior, 17 pesetas. Trajes 
hechos de patén ordinarios, a 12 pesetas. Trajes de lana hechos, confección esmera-
dísima, desde 35 pesetas. Camas para matrimonio, desde 9 duros. Barras de corti-
nas doradas, desde 4 pesetas. Sommiers reforzados para matrimonio, a 22 pesetas. 
Mesitas de noche de haya, a 3 duros. Mantones de Manila, desde 6 duros. Colchas 
de seda desde 10 pesetas. Juegos de cama bordados a 3 duros. Fajas señora gran 
fantasía, a 11 reales, percales, driles, topal, y telas de pantalón, a 3 reales- Crespo-
nes de seda, sábanas de un ancho y piezas de muselina, holanda y sin hueso a pre-
cios nunca vistos. Cuartos para novia compuestos de cama, somiers, cómoda, mesa 
de lavabo y mesita de noche, todo en 100 pesetas. Lanas para colchones de todas clases. 
A c u d a enseguida antes que se acabe esta r e a l i z a c i ó n . 
r 
CASA L E O N 
Te c o n t a r é , lec tor . . . 
XII Y ÚLTIMO 
Dos días después, con mi hijo en los 
brazos abandonaba la posada aun deso-
yendo las palabras de la posadera que, co-
mo anteriormente, se oponía a que yo me 
marchara. 
»Me dió algunas monedas que no tuve 
más remedio que aceptar, y después de 
despedirnos abrazándonos y con lágrimas 
en los ojos cual si fuéramos madre e hija, 
le prometí volver a la posada si algún día 
me veía sin fuerzas y sin ánimos para lu-
char con la vida cara a cara y fracasaba 
en mi intento demasiado difícil de. encon-
trar a Ricardo. 
»Y emprendí mi «vía crucis> resignada 
y con una vaga esperanza...» 
Silencio augusto ahora, sólo interrumpi-
do por el leve rumor de los árboles a im-
pulso de la brisa, y el susurro del agua 
que mansamente se deslizaba por el fondo 
del arroyo. 
No se oía ya el canto dulce y armonioso 
de los pájaros. 
En torno nuestro, silencio, quietud, El 
astro rey había llegado a la mitad de su 
carrera y enviaba a la tierra sus rayos de 
fuego. 
Sobrecogido, emocionado, leí la carta 
que Ricardo dejó escrita a su madre. De-
cía asi: 
>¡Madre mía!: Inconscientemente has 
destruido mi vida. ¡Yo no te acuso, yo no 
puedo culparte, madre! Has obrado a im-
pulsos de tu conciencia, y tu conciencia es 
la misma conciencia de esta sociedad. Tú 
eres el fruto de ella, de su moral, de su re-
ligión, de sus costumbres. 
»La mujer que has arrojado de nuestra 
casa es la mujer que quería con todas las 
fuerzas de mi joven corazón, sediento de 
amor, pictórico de vida. La amaba y me 
amaba, como yo soñé amar a la mujer que 
conmigo compartiera las alegrías y las pe-
nas de la vida. Fruto de nuestro amor es el 
hijo que lleva en sus entrañas. ¡Mi hijo! 
«Abandonada, no sé lo que será de ella. 
Tal vez tenga que mendigar el sustento de 
ella y del que lleva en su seno. Tal vez, 
desesperada, me maldiga a mí y maldiga 
mi amor. Y yo no puedo, madre mía, no 
puedo quedar impasible y ajeno ante su te-
rrible desgracia que es también la mia. 
»Tú, madre, no podías concebir nuestra 
unión, porque nos separaba la posición 
social, el nombre, el dinero... sin saber que 
eso no son obstáculos para el Amor siem-
pre que el que lo sienta sea Hombre o 
Mujer. 
»La religión que te ha educado ha con-
taminado tu espíritu y ha ahogado en tí los 
sentimientos del bien. Ella te dice que 
nuestra sangre azul no puede mezclarse 
con la de los pobres, que es roja. 
»¡Madre, madre, te perdono! Es decir, 
no tengo por qué perdonarte, puesto que 
en ti no estaba el hacer mal a tu hijo. Tú 
sólo has sido, inconscientemente repito, 
el instrumento que ejecuta lo que instinti-
vamente la Humanidad lleva en el alma y 
en el corazón y que ha destrozado mi vida. 
»Me voy, madre, en busca de ella, por-
que con ella va mi vida, mi «todo» en el 
mundo. Mi vida sin su amor no sería vida, 
seria más bien la muerte. Mi existencia sin 
ella sería un jardín sin flores, una flor sin 
aroma. Una vida que más bien sería la ima-
gen de la muerte. 
»No me culpes, madre, que te abando-
ne; no sufras tampoco por mí. Voy a bus-
carla a ella porque ella lleva mi alma. La 
sociedad me roba mi «yo» injustamente, y 
probaré a arrebatárselo. Si soy el vencido 
en esta terrible lid, no lo lamentaré puesto 
que lucho por mí mismo. Podré ser venci-
do, pero jamás humillado. 
»No intentes buscarme, porque seria 
inútil. Si algún día vuelvo, será con ella; só-
lo, nunca. Perdona, madre querida, por to-
mar esta resolución a tu hijo, RICARDO». 
Cuando hube terminado de leer lo que 
antecede, profundamente conmovido miré 
en muda interrogación a aquella desgracia-
da mujer y vi sus ojos empañados por las 
lágrimas. 
Le devolví la carta y ella, cuidadosamen-
te la guardó en su seno, como la más ve-
nerada reliquia,como la más preciada joya. 
~ Y en toda su larga peregrinación, ¿no 
ha sabido nada de Ricardo? 
— ¡Nada, absolutamente nada! —habló 
melancólica.—Ya he perdido la esperanza 
de encontrarle. ¡Quién sabe cuál habrá si-
do su resolución! ¡Pobre Ricardo mío! ¡Los 
dos somos víctimas de la incomprensión y 
de los prejuicios de esta sociedad! ¡Los 
dos por igual somos desgraciados!... Y 
¿por qué? ¡Por el sólo delito de amarnos y 
ser dignos uno del otro! ¡Por el sólo delito 
de unir nuestro amor en el sublime altar de 
la Naturaleza, y dignos en esta entrega ab-
soluta, ungidos con la aureola de la ilusión, 
la bella y hermosa reproducción de la es-
pecie como consecuencia de dos volunta-
des, de dos almas, de dos cuerpos fundi-
dos en uno! Ese es nuestro delito... 
Quiso ahogar un suspiro, pero no pudo. 
Después, abatida por el esfuerzo realiza-
do, lloró en silencio. 
De pie ya, serena y resignada ella; pro-
fundamente conmovido yo, nos despedi-
mos... 
Las palabras se niegan a acudir a mis la-
bios, y mis ojos expresan todo el senti-
miento, toda la compasión que me causa 
su terrible infortunio. 
— ¡Que sea usted, amiga mía, tan afortu-
nada como yo le deseo!.. —tartamudeo más 
que digo. 
— ¡Afortunada!.,. ¡Bah! ¡No existió jamás 
para mi eso que llaman fortuna!... ¡Desco-
nozco en realidad el significado de esa 
frase! Sólo sé del dolor y del sufrimiento!... 
¡«Del Dolor y del Sufrimiento»!... Solo 
ahora, de pie en el borde del camino, la 
veo alejarse. Su silueta se esfuma en la le-
janía: semeja el fantasma del dolor. Mien-
tras, yo monologo estas frases: Sólo dolor 
y sufrimiento han tenido y tienen los seres 
nobles de corazón y de sentimientos, por-
que el tener corazón y no ahogar sus im-
pulsos, es incompatible con esto que he-
mos dado en llamar Humanidad. 
He cumplido, lector amigo, lo que pro-
metí de contarte lo que ya sabes. 
Tarea difícil, ardua y peligrosa, para la 
modesta pluma de un obrero; y por lo mis-
mo ¿lia no habrá podido o no ha sabido, 
mejor dicho, darle a este relato que para 
mi fué interesantísimo, su verdadero valor. 
Escrito a ratos robados al descanso de! 
trabajo, habrás notado infinidad de contra-
dicciones; pero puesto que al escribirlo no 
pretendo ni me anima ninguna idea de lu-
cro, sino de contribuir en cuanto esté a mi 
alcance a la propaganda de nuestros bellos 
ideales, es por lo que confío en tu noble y 
generosa indulgencia, que sin duda alguna 
me dispensarás. 
ANDRÉS GONZÁLEZ PÁEZ, 
Mollina y julio, 1932. 
, ^ o » • 
Impotencia burguesa 
Más que por inteligencia, por instinto, 
la clase parásita ve en el Socialismo un 
poderoso enemigo que se prepara a des-
truirla de un momento a otro, y en natural 
y lógica defensa lanza contra él todos sus 
tiros y opone a su marcha cuantos impedi-
mentos le es posible. De una parte, llama a 
los sabios que tiene a sueldo para que le 
condenen en nombre de la ciencia, y de 
otra pone en juego todos los medios mate-
riales de que dispone para perseguir a sus 
prosélitos ahora y resistir más tarde cuanto 
pueda las formidables huestes que aquél 
alista en su campo. 
Al emplear esta doble táctica, la burgue-
sía revela que no tiene gran fe en la prime-
ra y que sólo confía en el Poder momentá-
neo de la segunda. Y no se equivoca al 
pensar así. 
Inventen lo que quieran sus economis-
tas. ¿Pueden hacer creer hoy lo que soste-
nían en otros tiempos, esto es, que las le-
yes de la producción burguesa son leyes 
naturales y, por lo tanto, eternas? ¿Pueden 
convencer a nadie, después de lo que la 
cooperación ha demostrado, que el indus 
trial, en su carácter de acaparador de be-
neficios arrancados al trabajo ajeno, es ne-
cesario a la producción? ¿Sostendrán se-
riamente que el capital, formado con una 
parte de trabajo que no se ha pagado ni se 
paga al obrero es consecuencia de la labo-
riosidad del que lo posee? ¿Afirmarán co-
mo antes que la población aumenta en 
cantidad mayor que los productos? Hoy, 
cuando los instrumentos mecánicos se han 
generalizado tanto y han sometido a la 
tortura, a la desesperación y a la miseria a 
millares de seres, ¿se atreverán a sostener 
que las máquinas benefician al obrero? 
Si esto afirmaren mentirían miserable-
mente. El Socialismo científico, estudiando 
y analizando con gran esmero la economía 
política burguesa, ha destruido demostran-
do su falta de razón, todos aquellos prin-
cipios que venían a presentar a la clase 
dominante como dueña y directora eterna 
de la sociedad, y a la clase proletaria co-
mo masa condenada a trabajar siempre 
para que otros gozaran. 
Desde el momento que a la clase escla-
vizada ha llegado la luz de la razón y se la 
ha hecho comprender que la miseria no es 
eterna, que el productor es siempre nece-
sario, y el que no lo es o no reporta ningu-
na utilidad social está llamado a desapare-
cer; desde el momento en que todas estas 
ideas, mejor o peor comprendidas, se han 
apoderado de los proletarios, la burguesía 
ha muerto moralmente. Quédale, es ver-
dad, la fuerza material; pero, ¿de qué le 
serviría en el instante que la inmensa clase 
trabajadora, organizando todas sus hues-
tes, disciplinándolas y preparándolas para 
contrarrestar dicha fuerza, dé una formal 
acometida? 
No; la vida de la burguesía ha escapado 
a todo peligro en tanto que los proletarios 
han creído que su misión en la sociedad no 
era otra que trabajar y vivir sometidos a 
los que les daban el pan, a los que valían 
más que ellos; pero desde el instante que 
se ha hechO'Cargo que ios que dan el pan 
y todos los demás medios necesarios para 
la vida son ellos, y que sus superiores no 
lo son en virtud de su utilidad ni de su in-
teligencia, sino por gozar de un privilegio 
social que puede hacerse desaparecer, la 
cosa ha cambiado de aspecto y la burgue-
sía, no obstante su bien montada máquina 
de dominio, es decir, a pesar de tener en 
sus manos el Poder político, puede consi-
derarse herida de muerte. Lo que le resta 
de vida ha de marchar, no como ella de-
seara, sino influida por el Socialismo. 
Nada puede salvar a la burguesía de su 
completa ruina. Moralmente ha muerto ya. 
Materialmente, morirá dentro de poco. Sus 
esfuerzos todos por contener la avalancha 
socialista, son inútiles, impotentes para 
atajar el movimiento de organización del 
proletariado; tócale sólo ceder, hasta que, 
llegado el momento decisivo de perder sus 
privilegios riña en defensa de ellos su últi-
ma batalla. 
Triunfante la clase obrera establecerá la 
dictadura del proletariado para expropiar a 
la burguesía. Una vez conseguido esto la 
explotación concluye, y a la vez que esa 
dictadura impide todo intento de rebelión 
de parte de los individuos de aquella clase 
contra el nuevo régimen social, vigilará la 
conducta de las colectividades productoras 
para que todos sus individuos perciban el 
fruto de su trabajo. 
La clase burguesa, pues, desaparece, y 
sus individuos quedan en iguales condicio-
nes que los demás, esto es, obligados a 
contribuir a la producción social, puesto 
que de ella van a consumir y disfrutar. 
Una vez esté todo bien organizado cono-
ceremos lo que es justicia y sabremos lo 
que es Libertad. 
JUAN LÓPEZ QUINTANA. 
De la Juventud Socialista. 
U N A V O Z 
Estando como estamos constantemente 
atentos a las divergencias, revueltas y co-
lisiones sociales que diariamente se susci-
tan, nos apresuramos a salir al paso de los 
mal intencionados caracteres que a estos 
conflictos se le atribuyen por parte de indi-
viduos bien acomodados económicamente 
y de cierta prensa. 
Nosotros, los no comunistas ni socialis-
tas, lanzamos una voz para que nos oigan 
los falsos fraguadores y falsificadores del 
comunismo, y desmentir rotundamente, 
desde el sitial más elevado de la indigna-
ción, tantas mentiras y falsas acusaciones 
contra hombres y colectividades que no 
tienen otros fines y propósitos que ejercer 
sus derechos sociales y de ciudadanos 
constantemente atropellados por autorida-
des y burgueses. 
Es muy cómodo y risueño defenderse a 
la sombra y a impulso de cantidades de pe-
setas aliadas a otras cantidades de menti-
ras que, desparramadas por calles, casas y 
lugares atraen la satisfacción y consenti-
miento de todos sus gustos y afanes, como 
les pasa a los elementos adinerados intere-
sados en que se produzcan los más posi-
bles desórdenes sociales. 
Esto es: el elemento capitalista seduce 
sórdidamente a cierta parte de gente, no 
inconsciente del todo como creemos, sino 
por el bonito halago de las pesetas influ-
yentes en las necesidades de las masas 
que no tienen qué comer porque el mismo 
capitalista le produce con su malévola in-
tención el paro forzoso para que desespere 
y conciba la revolución, aun contra su con-
ciencia en muchos casos. 
Por otro lado, como las autoiidades, hoy 
igual que ayer, se dejan arrastrar por la di-
plomacia de los señoritos, éstos desvían 
en muchos casos a las autoridades con sus 
falsos y rastreros manejos. Y nosotros vol-
vemos a lanzar la voz de ¡anatema! contra 
tamaño espíritu de reacción que clara y ter-
minantemente se manifiesta; 
A las autoridades les es muy cómodo, 
desde sus departamentos oficiales, mandar 
violentamente fuerzas a imponer ese llama-
do «orden> de que alardean quienes qui-
zás en muchos casos no entiendan de or-
den; acaso más bien de producir el des-
orden. 
A la fuerza pública también le parece 
cómodo intervenir, enloquecida por el va-
no orgullo que dan las armas, y sin deseos 
de conciliación, en la mayoría de estos ca-
sos y atacar con todo furor a la masa, y de 
aquí que a lo que muchas veces pudiera 
ponérsele paños calientes y desviar el mal, 
lo que se hace es echarle leña al fuego y 
emprender más la hoguera. 
Pero detengámonos a pensar y estudiar 
a fondo la situación de las masas obreras, 
en particular campesinas, y veremos muy 
a lo vivo que es poco soportable tener que 
permanecer día tras día sin poder comer 
por falta de trabajo, habiéndolo en abun-
dancia, por negarlo los señoritos patronos, 
que no quieren aceptar ni respetar bases 
ni contratos de trabajo, y sí quieren que el 
obrero siga domeñado a sus plantas. 
¿Puede tacharse de comunista y revolu-
cionario al hombre que desespera por falta 
de ambiente, así como a los dirigentes que 
quieren defender a éstos? ¡Menos comunis-
tas y revolucionarios, señores burgueses! 
Creemos que eso es un crimen de lesa hu-
manidad. Y más crimen todavía el hecho 
de ver en cada tragedia que se produce en-
tre la fuerza pública y los obreros, darle 
pompa y condolencia por parte de las au-
toridades únicamente a los guardias lasti-
mosamente caídos. ¿Es que los obreros 
que caen mortíferamente atravesados por 
el plomo en defensa de sus derechos 
no tienen en la región de la muerte el mis-
mo respeto, consideraciones y amparo de 
sepelio que los guardias? No habrá quien 
lo niegue. Entonces, ¿por qué las autorida-
des se distinguen asistiendo solamente al 
de uniforme y abandonando y desprecian-
do lo sagrado de todas las víctimas? 
Estos privilegios inadecuados van toma-
dos en cuenta. 
Los ciudadanos que formamos el centro 
de las libertades y la democracia y conde-
namos el libertinaje y la autocracia, no ad-
mitimos estos manejos. 
Como consecuencia de este carácter po-
lítico actual a que nos referimos, los hom-
bres que no podemos apearnos de nuestro 
criterio progresivo, y no somos rastreros 
politicastros ni caciques aduladores de ído-
los falsos, tenemos la desgracia de que 
los muchos canallas y sinvergüenzas que, 
por no haberlos barrido pululan por calles 
y centros oficiales, nos tilden de comunis-
tas y revolucionarios, por no adaptarnos y 
convivir con sus canallescas chabacane-
rías, por cierto bien probadas. 
Y contra todas estas urdimbres y calum-
nias lanzamos nuestro anatema a los pa-
trioteros, cobardes y traidores, diciéndo-
les con firmeza que nuestro lema es liber-
tad, igualdad y fraternidad. Y esto es por 
cierto lo que más inquieta a esa manada 
de jesuítas con corbata. 
ANTONIO RUIZ Y RUIZ 
Almogía , julio 1932. 
SE ( D O M F B A 
oro , p l a t a y p i e d r a s p r e c i o s a s . 
Se c a m b i a n m o n e d a s de o ro de 
t o d a s c lases , a m á s p r e c i o q u e 
n a d i e . — D u r a n e s , 7. A n t e q u e r a . 
Gomo hablan las mujeres de 
Cortes de la Frontera 
Estando como estoy convencida de que 
la mujer española, por espíritu de tradi-
ción, está educada en un ambiente com-
pletamente medieval y que tiene incubadas 
en su cerebro ideas arcaicas y religiosas 
que van hoy día en desprestigio de la ra-
za y de las leyes modernas, no puedo por 
menos que coger la pluma para ver si por 
los medios de difusión que nos da la pren-
sa puedo aportar a la causa de reivindica-
ción proletaria el que las mujeres de mi 
provincia se den cuenta que tienen rrna 
obligación grande qire cumplir, cual es la 
de aportar a esta lucha qrre se sostiene en-
tre el capital y el trabajo, ese grano de are-
na que supone la intervención por nuestra 
parte de ayudar a nuestros hermanos los . 
obreros explotados a redimirse del yugo 
tiránico a que están sometidos. 
Nuestra misión se reduce, mujeres de la-
provincia, a organizamos en sociedades, y 
una vez en ellas, ir procurando que todas 
nuestras compañeras desechen de una vez 
y para siempre esa creencia religiosa que 
atrofia nuestros sentidos y que los perturba 
de tal forma que no vernos más allá de lo 
que nos dice ese vampiro vestido de ne-
gro, y que se viste por la cabeza como las 
mujeres, llamado el cura, y que sabiendo 
como sabemos que hay otras mujeres que 
no vacilan en unirse a ellos procurando, 
por todos los medios a su alcance, que no 
prospere nuestra unión proletaria, no nos 
queda otro remedio, para combatir a esas 
damas estropajosas que van con la cruz al 
cuello, que darles la batalla en todos los te-
rrenos y luchar con ellas cara a cara, cai-
gan las que caigan, que tengo la seguridad 
que el triunfo es nuestro, pues a pesar de 
su maldad demostrada en todo momento, 
son cobardes y de mala ralea, y temen por 
sus vidas más que nadie, y nosotras, las 
que nada tenemos que perder como no 
sean las cadenas que nos oprimen, no de-
bemos dejar de perder esta ocasión y en 
cada pueblo formar nuestra Sociedad, que 
cuando el enemigo se dé cuenta de que es-
tamos organizadas y vea que somos en 
nuestra Sociedad un baluarte poderosísi-
mo por la razón de tener hoy los mismos 
privilegios de que gozan los hombres, ten-
go la seguridad absoluta, y a la prueba me 
remito, de que cambiaría por completo la 
táctica de nuestros adversarios y el triun-
fo sería de nosotros, obreros y mujeres, 
porque somos la esencia de la dignidad y 
de la vergüenza. 
A. C. D. 
Contestando al Bando publicado por 
el señor alcalde de esta Villa 
Cojo la pluma por primera vez con la imparcialidad 
que me es característica en todos los casos, pero con el 
amor propio y la dignidad de que creo poder vanaglo-
riarme hasta el día de la fecha, tanto por mí como por 
los compañeros a que aluden en dicho Bando como pue-
de probarse, no con palabras sino con hechos. 
Estos son los motivos que me dan autorización para 
contestar a calumnia tan denigrante como es el Bando 
publicado por el señor alcalde de este honrado pueblo. 
Quiero que me responda en conciencia, ese hombre 
humanitario y sensato, y esos otros hombres que él alu-
de en su honorífico Bando explicándonos con claridad 
las causas, o sea las partidas que se han aumentado en 
el presupuesto actual, lo que ha dado motivo a la eleva-
ción del Reparto de Utilidades lo cual gravita como 
siempre en perjuicio de la clase media y pequeños pro-
pietarios, pero a los hombres sensatos y de buen pensar 
y a los que tienen solvencia moral y material y tienen 
tanto que perder, éstos no les perjudica en nada ni están 
autorizados para protestar de una cosa que precisamente 
en nada le perjudica, pero sí tienen el propósito de des-
virtuar la actuación de unos hombres que ningún daño 
han hecho, sólo el de ser unos trabajadores honrados. 
Ahora me dirijo a la opinión pública en general para 
que vea que en las partidas del presupuesto están inver-
tidas las 8653.14 pesetas, por cuyo motivo el Reparto 
de Utilidades está un poco más elevado, como hemos di-
cho antes, cosa que lamentamos principalmente nosotros, 
no por lo que supone el aumento del Reparto, que si se 
hubiese hecho equitativamente no hubiese sido gravoso 
para nadie, por eso precisamente nuestros enemigos se 
han valido de toda la mala fe calumniándonos, creándo-
nos dificultades hasta llegar a desplazarnos a la mayoría 
de los que ocupaban los puestos en el Ayuntamiento, pa-
ra de esa forma poder defender bien su solvencia mate-
rial que es lo que ellos tienen en más estima, porque de 
la otra solvencia que aluden en su retumbante Bando 
tienen estos señores que decir como un enamorado que 
sacó a su amada a la ventana y no encontrando palabras 
con que hablarle, le dijo: « E l Guadalquivir tiene sesgo» 
y ella responde: «¿Dónde está el Guadalquivir?» y en-
tonces el galán abochornado contestó: « Y o no lo sé, es 
que lo he oído decir». Esto tienen que decir estos seño-
res de la moral. 
Nosotros, por nuestra parte nos vamos a tomar la li-
bertad de aclarar las partidas a que ha dado lugar la al-
teración del Reparto del año presente, para que queden 
enterados los vecinos de esta Vi l l a . 
¿Es justo y razonable que se hayan subido las medici-
nas para los pobres de Beneficencia? cEs inmoral tam-
bién la creación de una escuela para niñas? ¿Es de ser 
insensatos también la subida de dos guardias municipa-
les, un escribiente y el mecánico del agua? ¿Somos tam-
bién nosotros responsables de la subida del médico , ve-
terinario y farmacéutico que vinieron subidos por decreto 
en la «Gaceta»? 
S i todas estas cosas son injustas e inmorales, enton-
ces vamos a protestar de las escuelas y de la caridad, y 
del empleado que gane siquiera para cubrir sus necesi-
dades, y de los médicos, farmacéuticos y de todo lo que 
sea beneficioso y útil para la vida. 
S i esto es perjudicial, yo no entiendo lo que es hacer 
bien a un pueblo. Ahora la opinión pública tiene la pa-
labra. 
A N T O N I O P A R R A D O . 
Mollina, julio de 1932. 
* * 
* 
Compañeros: Queda abierta la suscripción para los 
últimos presos que han estado en la cárcel de Málaga, 
entre ellos cuatro mujeres, algunas de las cuales se de-
jaron en la miseria a siete hijos todos pequeñuelos . 
Dicha suscripción por estar nuestro Centro cerrado, 
queda a cargo de nuestro compañero Juan García Car-
mona. Las otras suscripciones que ha habido antes para 
el delegado y para los demás presos, aparecerán en las 
listas de la Casa del Pueblo todos los nombres y las 
cantidades recolectadas. 
—— 
E N L A S C O R T E S 
El tan cacareado y transcendental de-
bate po l í t i co que el s e ñ o r Lerroux iba 
a plantear en el Parlamento, q u e d ó re-
ducido a un cambio de impresiones del 
jefe radical con el Gobierno, en nom-
bre del cual c o n t e s t ó cumplidamente el 
s e ñ o r Azaña . 
Como el origen de la polvareda pa-
recía ser el manifiesto de la U . G . T . y 
Partido Socialista, h a b l ó en nombre del 
grupo el camarada Indalecio Prieto, 
quien expuso tal n ú m e r o de razones 
que t erminó por convencer al s eñor L e -
rroux de la justicia y oportunidad del 
manifiesto, hasta el punto de que don 
Alejandro ha terminado por decir que 
en ese caso él también pone su firma 
al pie. 
Contra la razón no hay vueltas, se-
ñ o r e s radicales. 
E N A L A M E D A 
Grandes fiestas y feria de ganados 
El Ayuntamiento de esta población en el 
deseo de crear una importante Feria de Ga-
nados que reporte gran utilidad al comer-
cio y al vecindario en general, ha dis-
puesto organizar grandes fiestas y feria de 
ganados designando para ello los dias ,16, 
17 y 18 de agosto próximo, fecha muy 
oportuna por ser dias posteriores a las fe-
rias y fiestas de varios pueblos limítrofes y 
víspera de la renombrada feria del 20 de 
agosto en Antequera; siendo este pueblo 
paso obligado para dicha población. 
Por la época y fecha tan indicada, es de 
esperar que concurra gran número de fe-
riantes y ganaderos, los cuales encontrarán 
cuantas facilidades necesiten. 
En esta población, hay servicio de auto-
móviles a la estación de Fuente Piedra, y 
autocamiones a Antequera, Puente Genil, 
Casariche, Corcolla, Mollina y Humillade-
ro. 
Cuenta esta población con ricas fuentes 
de aguas potables, fonda, parador y posa-
das. 
Durante los tres días de feria, actuará 
una gran Banda de música, habrá buenos 
números de festejos, teatro, cine público, 
circo, carreras de cintas y bailes. 
En Alameda y pueblos inmediatos, exis-
te gran entusiasmo con motivo de tales 
fiestas y feria. 
PROGRAMA 
que ha de ejecutar la Banda Municipal 
hoy domingo, de 9 a 11 de ¡a noche, en el 
Paseo de la República: 
1 ° ¡Ay, qué malito eres!, (pasodo-
ble), por J. Pueblo. 
2. ° Si vuelves me pego un tiro, (fox-
trox), por L. Arbitrios. 
3. ° ¿Será verdad?, (fantasía) , por 
Charrfiyot. 
4. ° ¡Qué ansao eres!, (de la zarzuela 
„ E l Mendigo"), por don Ri2. 
5. ° E l Fresco de Galicia, {tango), por 
D. Guzmán. 
6y En la Estación, {marcha popu-
lar), por J. Pueblo. 
E l pueblo está dando pruebas de que 
no le gusta la música. 
Señor Chousa: Pregunte en Arbitrios a 
cuánto asciende la liquidación de las si-
llas. ¡ P a r a qué mejor prueba que esa! 
Señor Ríos : En nombre de este sufrido 
pueblo !e rogamos reorganice nuestra 
Banda, sin que se sienta perjudicado 
nadie. 
^ o » . 
Un poco de cuidado 
Aunque discrepemos en muchos pun-
tos de los expuestos por el señor M o -
reno Rivera en sus artículos sobre las 
G r a n d e s Reformas, coincidimos en 
otros como, por ejemplo, en la forma 
en que se realiza la pavimentación en 
las calles afluentes a la de Pablo igle-
sias y otras. 
No estaría de más, verdaderamente, 
que el concejal delegado de obras exi-
giese un trabajo más meticuloso con el 
fin de que los dineros que se empleen 
luzcan lo suficiente en beneficio de los 
intereses generales del pueblo. 
Tampoco seria trabajo baldío, es un 
decir, dedicar alguna vigilancia a la pa-
vimentación de las travesías de carrete-
ra calles Ramón y Cajal, Diego Ponce, 
etc., por sí la forma en que se va reali-
zando no es la reglamentatia. 
Ya sabemos que estas obras son de 
cuenta del Estado, pero como el riesgo 
de su imperfección puede que afecte a 
la ciudad, suponemos nosotros que no 
sería una tontería dar, la voz de alerta sí 
el caso se presenta. 
Al menos nos quedaría la tranquili-
dad de conciencia, tan buena como es 
esta medicina. 
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E l señor R íos , alcalde accidental, abre la sesión des-
pués de las nueve y media, asistiendo los compañeros 
Alvarez, Carrasco, Carrillo, Luque, Ramos, Rubio y 
Vil lalba. 
Se aprueba el acta anterior, previas unas aclaracio-
nes del señor Cortés. 
E n ruegos y preguntas, el señor Sanz pregunta qué 
hay sobre lo del pan, pues le parece que el asunto no 
se ha llevado con la ligereza necesaria. 
Álvarez dice que hace varias semanas recabó del se-
ñor alcalde gestionase la colocación de los obreros agrí-
colas que se encuentran en paro forzoso, sin que hasta 
la fecha se haya conseguido nada. Mientras tanto los 
obreros forasteros pueblan los cortijos, los antequera-
nos pasan hambres sin que valgan las autoridades para 
que los patronos cumplan lo legislado. A ñ a d e que de 
continuar esta pasividad en las autoridades las cosas lle-
garán a un término lamentable. 
E l señor Ríos promete solemnemente atender al rue-
go de Alvarez y proceder con energía y rapidez en este 
asunto. 
Vi l la lba dice que es necesario que la alcaldía dé la 
sensación de que no es un mono el que ocupa la presi-
dencia. 
Se declaran urgentes varios asuntos, y a propósito de 
esto pregunta el compañero Rubio a qué obedece no se 
encuentre en la orden del día el expediente de apremio 
contra el señor Bouderé , que quedó pendiente porque 
el señor Vidaurreta denunció existían irregularidades. 
E l señor Vidaurreta dice que él no ha vuelto sobre 
el asunto en atención a que los señores Cuadra y Ruiz 
le recomendaron el aplazamiento. 
Los señores Cuadra y Ruiz alegan que si se manifes-
taron así fué por estudiar a fondo el asunto. 
D e s p u é s de un ligero piropeo entre estos señores y 
Rubio, se acuerda vuelva a sesión el asunto en la pró-
xima. 
Queda sobre la mesa una factura de « E l Popular», 
referente a unos anuncios raros, y se desecha otra del 
señor Vergara por un banquete, del que nadie tiene 
noticias. 
También queda sobre la mesa, para su aclaración, 
factura de José Hidalgo Espíldora. 
Se leen varias cosas sin mayor importancia, sobre las 
que se acuerda como corresponde. 
Y se levantó la sesión, después de un toque de aten-
ción al inspector de las obras municipales. 
E l pasado domingo celebróse el partido homenaje a 
Pardo, contendiendo el Málaga F . C . y el Antequera. 
E n el equipo antequerano figuraron los antiguos juga-
dores del Málaga, cuando éste era equipo de postín, 
Aurelio Casero y Camero. 
E l encuentro, que en conjunto no estuvo mal, fué pró-
digo en incidentes y accidentes. Terminó venciendo el 
Antequera por 5-1. 
L a inexplicable rivalidad Málaga-Antequera , va po-
niéndose ya algo pesada, por cuanto resulta que cada 
partido en que interviene un equipo malagueño puede 
darse por seguro el «hu le» . 
* * 
* 
Para el torneo « C o p a Antequera» , existe gran ani-
mación. 
Son ya varios los clubs inscritos y seguramente qué 
los encuentros gozarán de todo el fervor de los «istas». 
Nolveremos a los tiempos en que el fútbol local tomó 
los caracteres de una epidemia que por igual atacaba a 
grandes y chicos. 
P E N A L T Y . 
A N T O N I O LÓPEZ LÓPEZ 
Se ofrece para la recogida de basuras a 
domicilio. Por 30 céntimos semanales. 




El prior de un convento baja a las coci-
nas y pregunta al hermano cocinero: 
—¿Qué comida tiene en preparación pa-
ra la comunidad? 
— ¡Oh padre prior! - contesta el lego — . 
Tengo unas calabazas en escabeche, que 
se van a chupar los dedos. 
— ¡Oh,— murmura el prior —calabazas en 
escabeche! ¿Y qué más, hermano? 
— Un poco de mermelada —contesta el 
interrogado. 
— Eso me gusta, hermano, eso me gusta: 
que los padres coman bien y estén conten-
tos de la alimentación... ¿Y para mí qué 
hay? 
— Pues tengo una sopa de ave. 
—¿Nada más? 
— Unas chuletas de ternera. 
—¿Nada más? 
— Una tortíllita de huevo con cebolla. 
—¿Nada más? 
—Un salmón en salsa mayonesa. 
—¿Nada más? 
—Un pollo asado. 
— Basta, hermano. 
— Dulces, frutas, café, vino, licores y un 
cigarro puro. 
— Basta, hermano, basta. Ya sabe su ca-
ridad que con cualquier cosa me contento. 
Al padre prior lo más malo, pero los pobre-
citos frailes hay que alimentarlos. 
—¡Digo, ya lo creo!—contesta el cocine-
ro—; tienen calabaza en escabeche y mer-
melada de membrillo,¿no han de estar bien 
alimentados? 
Entre los trabajos que no hemos podi-
do publicar, a causa de la absoluta fal ta 
de espacio figuran: 
Una emisión de radio, Contra la má-
quina y A los dependientes de barbe-
ría. 
Todos ellos verán la luz en el próximo 
número. 
Sociedad de carreteros , 
faeneros y cargadores . 
Por la presente se cita a los socios cu-
yos números abajo se indican para que 
asistan a la sesión que se ha de celebrar el 
martes, día 26, para tratar asuntos que a 
ios mismos les afectan, entendiendo que de 
no comparecer serán baja por morosos y 
dados a la publicidad sus nombres y ape-
llidos: 
Números 1, 4, 5, 6, 8, 15, 17, 18, 20, 21, 
22, 25, 28, 29, 30, 31, 36, 44, 45, 46, 47 (a) 
Leri, 50, 54, 55, 57, 65, 66, 67, 68, 69, 70, 74, 
78, 79, 80, 83, 84, 85, 86. 87, 88. 89, 90, 92, 
93, 94, 95, 98, 99, 100, 101, 102, 105, 106, 
108, 109, 110, 112, 113, 114, 115, 116, 117, 
118, 119, 120, 121, 123, 124, 129, 130, 131, 
132 y 133.—LA DIRECTIVA. 
Sociedad de Zapateros . 
Por la presente se cita a los compañeros 
para que asistan a la reunión ordinaria que 
se celebrará el próximo miércoles 27, a las 
nueve y media, en nuestro domicilio social. 
Esta Sociedad tiene el gusto de comuni-
car a sus afiliados, que se ha concedido 
amnistía general, rebajando además la cuo-
ta ordinaria a 15 céntimos, advirtiendo que 
de no hacer acto de presencia ni efec-
tiva dicha cuota sin causa justificada, será 
baja definitiva. El plazo marcado termina 
el miércoles 3 del próximo agosto. 
Procediendo a elección reglamentaria de 
nueva Junta directiva, quedó nombrada en 
la forma siguiente: 
Presidente, Rafael García Rubio; Vice, 
Juan Aguilar Baena; Secretario, José Lara; 
Vicesecretario, Antonio Escobedo; Conta-
dor, Miguel Ortíz; Tesorero, Francisco, 
Rios; Vocales, José jiménez Ruiz, Antonio 
Ortega Trigo y Antonio Rios. 
La nueva directiva se dirige a todas las 
organizaciones obreras, ofreciéndoles su 
apoyo moral y material en bien de la cau-
sa.—El secretario, LARA.— El presidente, 
GARCÍA. 
T r a n s f o r m a c i ó n " , Socie-
dad O b r e r a F e m e n i n a . 
Obreras antequeranas: En esta ciudad 
está constituida la Sociedad obrera feme-
nina. Si queréis que defendamos nuestros 
derechos y que pongamos fin a los abusos 
que las burguesas cometen con nosotras, 
afiliarse en esta Sociedad para defender-
nos mutuamente. —La presidenta, CARMEN 
SÁNCHEZ. 
Sociedad de Socorros Mutuos. 
Por la presente se cita a los asociados y 
a todo el que quiera concurrir, a la sesión 
qiie se ha de celebrar en nuestro local calle 
Bilbao, 5, mañana lunes, a las nueve de la 
noche. 
Co mo hay que tratar asustos de gran 
interés, se ruega la puntual asistencia.—LÁ 
DIRECTIVA. 
F e d e r a c i ó n de M e t a l ú r g i c o s 
Por la presente se cita a todos los com-
pañeros pertenecientes a esta Federación, 
para la sesión ordinaria que tendrá lugar 
el próximo martes a las nueve de la noche, 
rogándose la puntual asistencia. 
LA DIRECTIVA. 
A g r u p a c i ó n Social ista. 
Se recuerda a todos los compañeros 
que el próximo día 30, sábado, tendrá lu-
gar la junta general ordinaria en nuestro 
domicilio social, Peñuelas, 25. 
Por la importancia de los asuntos a tra-
tar, es de esperar no falte ningún afiliado. 
: — > — 
N O T A S D I V E R S A S 
Ha desaparecido el sombrero de don 
Camilo. Y lo llevaba puesto. 
mm 
El señor Chousa ha estrenado dos ter-
nos. Hay quien asegura que uno es el del 
bautizo y otro el de la boda. 
¡Serán gallegos! 
Ahora resulta que nuestro amigo Ríos no 
es delegado de obras. Se ha quedado en 
«inspeccionador». ¡Lo que es la vida! 
m 
Se nos asegura que se están haciendo 
gestiones para que la Banda de música 
reanude sus conciertos en el Paseo de la 
República. 
Los señores Aguilar y Ríos deben poner 
lodo su interés en que esta Agrupación 
musical no desaparezca. 
m 
Ha regresado, después de dar por termi-
nada su enorme tomadura de pelo al Ayun-
tamiento de Antequera, su excelencia El 
Perote. 
®® 
Señor alcalde: ¿Se le ha olvidado que en 
el Pueblecillo sobra un guardia? ¡¡Bel-
monteü 
«se 
Se anuncia la próxima inauguración del 
teatro construido en la plaza de Guerrero 
Muñoz. 
¡Como que hay que ver quiénes son los 
ricachos de Antequera cuando les da por 
gastar dinero! 
LA COCHERA - Calzados 
L U C E ! INI A , 1 5 
Esta Zapater ía es la que más barato ven-
de y sus artículos son inmejorables. 
Brodequines para hombre, desde 16 pe-
setas - Zapatos color de moda para 
mujer, desde 13.50 - Zapatos de niño, 
desdeS pesetas - Zapatos de campo, 
para hombre, a 12.50 - Botas enterizas 
entrefinas, a 19 pesetas. 
Gorra de hombre, desde 2.50 pesetas. 
Todo muy barato. Consulte precios 
y a h o r r a r á mucho dinero. 
No perder las s e ñ a s : CALLE LUCENA, 15 
(Frente a „Mi Tienda") 
Correspondencia administrativa 
V . a D E A L G A I D A S : J , B . M.—Abonada su sus-
cripción hasta fin de septiembre. 
B O B A D I L L A : J . R . G . — A b o n a d a su factura del 
mes de junio. 
A L A M E D A : C . R . R . S .—Abonada su suscripción 
hasta fin de año. 
M O L L I N A : A . P .—Liquidada la semana última. 
• O » 
